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Capítulo 1: El principio del fin
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Es el año 2042, el mundo se ha detenido silenciosamente en la evolución y el progreso general. Un invento fenomenal ha tenido un efecto similar en la humanidad: los chips que multiplican las habilidades de una persona, independientemente de su capacidad mental original.

"¿Por qué necesitamos esto? ¿Es realmente necesario implantar glándulas incomprensibles en nuestras cabezas?" Esto lo ha dicho a menudo la gente corriente. Sin embargo, tras las primeras pruebas de este invento, los científicos consiguieron convencer a la mayoría de la gente de que estos chips podrían cambiar su vida a mejor sin que el portador tuviera que hacer nada sobrenatural. Por supuesto, mucha gente estaba interesada, especialmente los que estaban aburridos de sus vidas como plancton ordinario de oficina, y votaron gustosamente para que la tecnología se introdujera en la sociedad. Sin embargo, no podía terminar tan fácilmente. La mayoría votó a favor, pero también hubo voces que consideraron la idea indignante e injusta.

La declaración oficial del representante de los grupos de descontentos de todo el mundo, cuyo nombre abreviado es S.A.C., que significa Sociedad contra la Ciberseguridad, es la siguiente

¿Cómo puede ser que personas superficiales que han pasado su vida en la ignorancia y la incultura, que sólo se han ocupado de malgastar su vida, que han elegido por su cuenta un camino que les ha llevado a una forma de vida que se parece a la "escoria" de nuestra sociedad, se pongan ahora en pie de igualdad con nosotros? Por algo se han peleado, y ahora este tipo de estímulo es sencillamente indignante. Implantar chips que mejoren sus capacidades mentales y que almacenen absolutamente todo el conocimiento conocido hoy en día en sus mentes inútilmente estúpidas es una decisión sin sentido. Equipararlos a ellos y a nosotros es imposible, porque nosotros lo conseguimos todo con sudor y esfuerzo, mientras que estos vagos tiraron su vida por el retrete y luego se dedicaron a vagar, y ahora afirmas que todo fue inútil y que ahora todo el mundo puede conseguir todo lo que quiera gracias a este chip. Por favor, responde: ¿desde cuándo fomentamos este tipo de generosidad e innovación en la sociedad? ¿Las personas que han trabajado toda su vida para conseguir su objetivo estarán ahora en igualdad de condiciones con estas personas? Quieres crear una sociedad en la que haya igualdad, pero no piensas en cómo será para los que no necesitan esa igualdad.

Esta declaración conmocionó al mundo y enfureció especialmente a la mayoría que estaba a favor de la introducción de las fichas. La reacción de los representantes del equipo que creó este maravilloso desarrollo no se hizo esperar y fue incluso más dura que la del S.A.C.

"Tu "sociedad modelo" tiene demasiado de vanidad que te impide evaluar la situación con sobriedad. Hemos llegado a un punto en el que la humanidad está en condiciones de alcanzar la nueva etapa de desarrollo por la que se ha esforzado y perseverado durante tanto tiempo. La razón de tu enfado es sencilla. El egoísmo ha carcomido vuestros corazones y ahora ha empezado a esclavizar vuestras mentes. Sinceramente te compadezco, estás ciego y no ves el futuro ideal que te tenemos reservado. ¿Por qué crees que las personas que un día perdieron el rumbo y tomaron un camino diferente no merecen un futuro mejor, una segunda oportunidad? Tú crees que son restos podridos que nadie puede utilizar, pero nosotros, los creadores del chip, no lo vemos así. Todos los miembros de nuestra sociedad pueden beneficiarse, y nos aseguraremos de que este beneficio sea equitativo y de que no haya una división entre personas "buenas" y "malas". ¿Por qué te asusta tanto la idea de un mundo perfecto? ¿Tanto miedo tienes de perder lo que tienes ahora a cambio de otra cosa?" 

Así terminó el discurso del representante de los fabricantes de chips. Los discursos de ambas partes no dieron ningún fruto, pero mientras tanto se realizaban pruebas cada vez más frecuentes y los resultados eran cada vez más impresionantes. Cuando la cuestión de su introducción en la sociedad se planteó en los círculos más altos, no hubo ninguna queja en particular, por lo que todos los países acordaron poner los chips a disposición de todos los que los quisieran de forma voluntaria, esperando que la tecnología disuadiera rápidamente a los que no estaban de acuerdo y les mostrara su gloria con sus propios ojos. Y así fue. Unos meses después, la gente hacía cola en masa para convertirse en los próximos propietarios de chips. Fue entonces cuando la gente se dio cuenta de que los chips no eran la alfombra roja hacia su brillante futuro, sino que si se negaban ahora y no aceptaban la oferta, acabarían siendo incapaces de competir con los que ya se habían equipado con la tecnología milagrosa. Cuando las multitudes empezaron a reunirse en torno a los centros de desarrollo tecnológico, la minoría que inicialmente estaba en contra de las innovaciones se activó e intentó frustrar los planes de la "gente del chip" (como empezaron a llamar a los inventores de los chips y a los que ya se habían unido a ellos). En todas partes se produjeron disturbios y estallidos incontrolados de agresión por parte de sectores enteros de la población. Llegó a declarar el estado de excepción en todo el mundo y a reprimir a los indignados por la fuerza, pero incluso en esta situación la "gente del chip" encontró una salida.

"Ordenanza nº 437. El chipping (implantación de un chip en el cerebro de una persona) es ahora obligatorio y omnipresente. Las personas que se niegan a esa operación son llevadas inmediatamente a un centro tecnológico donde se les pone el chip de forma gratuita. El uso de la fuerza está permitido. La resistencia a los servicios que vigilan el control de la sociedad se castiga severamente. Las penas pueden ir desde el encarcelamiento de hasta diez años hasta la cadena perpetua o, en el peor de los casos, la pena de muerte. Esta ley se aplica en todos los países del mundo, por lo que no hay excepciones para los habitantes del mundo.

Este decreto creó una organización adicional que sólo estaba subordinada al C.V.T. (Centro de Introducción de la Tecnología) y no estaba bajo la influencia de las estructuras gubernamentales. La aplicación inmediata de esta organización llevó a un enfrentamiento aún más violento, y ahora ya no se trataba sólo de gamberradas y mítines, sino de enfrentamientos armados en toda regla. Incluso el enfrentamiento violento con el gobierno y la CVT no dio frutos para las personas que luchaban por su individualidad y no querían aceptar el astillamiento. Al final, todo terminó. En dos años, la mayoría de los grupos que se oponían al régimen fueron aniquilados y algunos pasaron a la clandestinidad, para no volver a aparecer. Muchas personas murieron durante este tiempo, pero a nadie le importó porque lo más importante era que el objetivo se había conseguido y la gran mayoría de las personas estaban ya astilladas.
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Capítulo 2: El asesino juvenil 
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Habían pasado trece años más desde entonces, el año 2056 estaba fuera. Un frío invernal, montones enteros de nieve, pero ninguna alegría en los rostros de la gente. A lo largo de los años, la gente había perdido por completo sus emociones, ya fuera la tristeza, la alegría o el amor básico. Los rostros eran ahora "de piedra" y nadie esforzaba sus nervios faciales para sonreír o retorcerse de mala gana, ahora era algo inútil a lo que nadie veía ningún sentido. Cuerpos muertos llenos de conocimientos sólidos y sin sentimientos. El mundo se había quedado vacío...

- ¡Oh, qué fresco es el aire! - dijo el preso recién liberado y respiró profundamente. - Mi primer invierno normal en quince años -dijo con una sonrisa, acercándose a la pila de nieve y formando una bola de nieve que luego lanzó al cielo. - Una gran sensación de libertad.

Se trata de un chico corriente que, en tiempos de conflicto armado, cometió un asesinato en masa de funcionarios del gobierno local a su corta edad, trece años para ser exactos. Disparó a tres de ellos y apuñaló al cuarto porque no quería ser astillado. Una mujer y tres hombres perdieron la vida a causa de su principio, pero no lo lamentó en absoluto. Como era demasiado joven en ese momento, su condena se redujo tres veces. Le pusieron un chip, pero por razones desconocidas su cerebro no aceptó el chip. De vez en cuando el chip se encendía, pero no por mucho tiempo, entonces volvía a ser una persona normal, una persona con poca información a diferencia de las demás, pero con la capacidad de entender y reconocer sentimientos y emociones. El nombre de esta persona en particular era Pedro.

- ¿Qué demonios me han dado? - sacó una minitableta de su bolsillo y se preguntó.

En cuanto pulsó el botón de encendido, apareció un mensaje en la pantalla:

"El Sr. Pedro White, del Centro de Implementación Tecnológica, te recomienda que vengas inmediatamente a nuestra oficina más cercana para que revisen tu chip y lo actualicen a la última versión. Esperamos tu comprensión. Eres muy importante para la comunidad".

- Bueno, yo soy importante...", sonrió Pete y volvió a guardar el portapapeles en el bolsillo. - 'Tendría que averiguar dónde estoy antes de decidir si voy a tu maldito centro o no. No sé por qué me molesto en seguir sus instrucciones, no pertenezco a este sistema.

Pedro era un joven apuesto, alto y atlético. Llevaba el pelo bien peinado, a pesar de haber pasado quince años en la cárcel. Su pelo oscuro, grueso y tieso, llamaba la atención porque su inusual peinado me recordaba a un erizo. Su rostro era ligeramente alargado, más bien ovalado. Ojos marrones oscuros, nariz pequeña y recta, labios carnosos y los treinta y dos dientes en su sitio. Tenía un aspecto muy triste, pues no tenía más ropa que una sudadera hecha jirones, unos vaqueros raídos y unas viejas zapatillas de deporte cuyas plantillas estaban ya desconchadas. Generalmente no estaba vestido para el clima invernal, pero aun así salió de la cárcel vestido así, lo que demuestra todo el cuidado que se le puede dar a este chico. Mientras que hace quince años la CVT había "restregado" activamente que las personas que una vez cometieron un error tenían derecho a una segunda oportunidad, ahora parecía haber cambiado su postura, y a partir de ahora era un sálvese quien pueda. En general, a Pedro no se le ocurría pedir nada a la C.W.T., la odiaba con toda su alma, por lo que no podía esperar nada bueno de esta organización.

- Pero el frío es insoportable, tenemos que llegar al pueblo rápidamente -refunfuñó, frotándose las manos para calentarlas y corriendo hacia el pueblo.

Quince minutos después, Pedro llegó al pueblo, pero no se detuvo, siguió corriendo. El muchacho se dirigía a su casa para ver qué había sido de ella y si alguien vivía allí.

La ciudad había cambiado y ahora Pete sólo podía confiar en un conocimiento aproximado del lugar y continuar su camino. El paseo por la ciudad se prolongó durante media hora porque se equivocó de callejón, pero a cambio vio algo que era importante para él. Mientras caminaba entre la gente de la ciudad, se dio cuenta de que todo se desarrollaba tal y como había imaginado. La sociedad se había extinguido y sólo quedaban cuerpos sin alma que cumplían órdenes. Por supuesto, todos los que se encontraban con Pete miraban atentamente al chico, pero no mostraban ninguna emoción. Al girar en el lugar equivocado, vio que los callejones tampoco habían cambiado. Había indigentes tirados en el suelo por todo el estrecho callejón, y en la parte posterior de la cabeza de uno de ellos Pete observó las marcas de un implante de chip. En su cabeza había una llamativa cicatriz del tamaño de un dedo índice.

- Sí, incluso los vagos se quedaron en el mundo. Pero al menos ahora no se están amotinando, así que eso es una ventaja para el C.W.T.", sonrió el chico y se fijó en otra cosa antes de darse la vuelta.

Uno de los indigentes rebuscaba en la papelera tratando de encontrar algo en particular. No había interés en sus ojos, ni excitación, su mirada estaba en blanco, y finalmente sacó una botella de cristal y la metió en su pequeña bolsa de red.

- Divertido... Ahora ni siquiera los vagabundos tienen interés en sobrevivir en este mundo, a eso se ha llegado -suspiró Pedro y regresó.

Entonces el niño descubrió algo más extraño: ya no había niños en la calle. No había ninguno en la calle. Había parejas, pero sus rostros estaban tan muertos como los del otro, como si no sintieran nada por su pareja.

- Es como si todos hubieran sido programados para hacer lo mismo, pero con acciones diferentes...", pensó Pete. - Esto no es bueno... No quiero ir al centro y actualizar mi chip, o podría acabar con la misma cara triste que ese "vegetal" .... Pero primero tengo que llegar a casa o me moriré de frío y no tendré que ir, eso seguro.

Caminando hacia su casa, Pedro exclamó

- 'Sí, mi casa favorita parece una mierda, seguro que aquí no vive nadie. ¿Tantos años sin dueño y todavía no se ha estropeado? Respeto este edificio, definitivamente me gusta.

Se dirigió a su porche, sacudió la nieve de la alfombra y miró debajo.

- Uy, qué sorpresa, y aquí estás -sonrió, alcanzando rápidamente una llave oxidada que había en el suelo-. - Ahora te abriremos...", sonrió y metió la llave en el ojo de la cerradura, "Ahora unos cuantos movimientos más hábiles y..." En ese momento, la llave oxidada se rompió y se quedó clavada en el ojo de la cerradura, quedando sólo sus "orejas" en la palma de Pedro. El chico suspiró nerviosa y pesadamente y luego dijo lentamente - 'Me encantaría enviarte al infierno ahora mismo, pero hoy he salido de la cárcel y soy bueno con todo y con todos, ¡incluso con la casa podrida!

Aun así, el chico no pudo evitarlo y golpeó con el puño la puerta, y entonces resultó que ésta ya estaba abierta y sin llave.

"Increíble", murmuró el chico, entrando y cerrando la puerta tras de sí.

Dentro encontró varios ratones correteando por la casa, toda una nube de telarañas, cucarachas muertas sobre la mesa y una gruesa capa de polvo en cada parte de la casa.

- Tengo la sensación de que pronto me arrepentiré de haber salido de la cárcel", se rió. - Debería ir a por algo de ropa, porque esta ropa extrañamente no te abriga nada...", dijo, mirando a su alrededor la ropa harapienta.

Un vistazo al armario sólo reveló la vieja ropa de su padre, pero incluso ésta era cien veces mejor que la que llevaba Pedro ahora.

- Eh, papá, te pido prestada tu ropa durante un tiempo hasta que encuentre otra, lo siento.... Ya soy un adulto y tu ropa me quedará bien... -dijo el chico con una mirada triste y sacó de las perchas la ropa que olía a humedad.

"Diario de la cárcel. Primer día.

Ir a la cárcel a mi edad, no se lo desearía a nadie, ni siquiera a mi enemigo. Ahora sólo escribo esto para mí, para poder al menos leer algo en paz y no volverme loca en este lugar tan podrido.

Me llamo Pedro White y soy un asesino adolescente. Sí, así me marcaron tras un incidente durante un enfrentamiento con la Unidad de Control Comunitario. Esos bastardos mataron a mi padre disparándole cinco veces en el pecho, y él no era un acérrimo opositor al astillado, simplemente no quería que me pusieran un oscuro trozo de metal que me afectara de alguna manera desconocida. Me quería mucho y yo le quería mucho. Nos hicimos especialmente cercanos después de que mi madre muriera de una grave enfermedad pulmonar hace tres años. Daba miedo... Presenciar la dolorosa muerte de un ser querido es lo peor que le puede pasar a una persona, y yo lo experimenté. Mi padre, Caleb White, era el hombre más bondadoso que nunca infringió una sola ley en su vida, nunca me pegó ni me gritó, al menos lo era a mis ojos. Era un fanático de la cultura del rap y del hip-hop. Cómo admiraba ese rasgo en él. Aunque su gusto se consideraba anticuado, sabía elegir buenos artistas. De él heredé el amor y el cariño por los títulos de esta tendencia. Para uno de mis cumpleaños, me regaló unos auriculares y un teléfono nuevo cuya memoria se llenó con las canciones de los intérpretes más populares de finales del siglo XX y principios del XXI. No hubo ningún niño más feliz que yo ese día, te lo puedo garantizar.

Lo mataron por nada.... Se podría decir que estábamos en el lugar equivocado en el momento equivocado, como se dice, mala suerte. Pues que se diga, pero no lo considero mala suerte, sino una injusticia que nunca olvidaré. Iba caminando con los auriculares puestos escuchando mi música mientras mi padre caminaba a mi lado escuchando la suya. Para ser honesto, ni siquiera me di cuenta inmediatamente de lo que había pasado porque había disparos en la canción cuando ocurrió y nunca me di cuenta de lo que había pasado. Entonces oí el comienzo de una de las canciones favoritas de mi padre y pensé: "¿Alguien más está oyendo esto además de nosotros?" Cuando me quité el teléfono de la oreja y me volví hacia mi padre, me di cuenta de que no estaba allí.... La música provenía de su teléfono. Cuando me caí, el enchufe del auricular se había salido del teléfono, por lo que la música se oía por toda la calle.

Sinceramente, incluso me resulta difícil escribir sobre ello.... Aunque me doy cuenta de que nadie lo leerá más que yo, no puedo dejar de escribir sobre lo sucedido.... es demasiado duro".

Pedro se abrigó bien y miró en el escondite de su padre donde guardaba todo su dinero. Era uno de sus "trucos" y su mujer y su hijo conocían este escondite, pero de todos modos siempre escondía allí sus ahorros. Probablemente pensó que su mujer y su hijo conocerían el lugar y, si le ocurría algo, podrían encontrar fácilmente todos sus ahorros. El chico miró el dinero y pensó en el pasado, en cómo él y su madre solían burlarse de su padre por hacer una estupidez al esconder todo el dinero bajo una de las tablas del suelo.

- Sí, y nunca dejé de burlarme de ti, ni siquiera después de la muerte de mamá...", dijo en voz alta. - 'Lo siento, papá, pero necesito tus ahorros, y también me los prestan.

Cogió todo el dinero que había en el alijo y se dirigió a la puerta. Pedro fue a la tienda a comprar ropa y un teléfono. Después de caminar unas cuantas manzanas, se encontró con una tienda de ropa e incluso había una cola.

- ¿Y qué? Eso es verdura, de todos modos, ¿para qué necesitan ropa, la tienen en el programa? - dijo el hombre con indignación y entró en la tienda. - Sí, la selección es realmente buena aquí... -dijo con la cabeza alta, mirando las estanterías de cuatro pisos de altura. - ¿Cómo voy a elegir la ropa si ni siquiera puedo verla?

Se acercó a las estanterías y observó algo parecido a una mesilla de noche con una pantalla junto a cada una de ellas.

- ¿Realmente lo han inventado? - se preguntó Pedro mientras miraba este cajón. - Ni siquiera las típicas frases de la tienda "Bienvenido", "¿Puedo ayudarle? Mataría por eso, pero me alegro de que no exista.

Pedro tocó la pantalla de la mesilla de noche y la activó, con lo que la pantalla se iluminó y aparecieron muchas opciones y menús.

- ¡Bienvenido! - llega una voz desde la mesilla de noche. - ¿Puedo ayudarte?

- Idiotas...", murmuró el chico y estudió a regañadientes estos mismos menús de elección.

La elección era realmente sorprendente, ya que el menú estaba dividido en numerosas opciones que se podían personalizar. Para seleccionar un artículo, había que introducir todos los datos sobre ese artículo, es decir, su tamaño, longitud, color, calidad y precio deseado. Tras seleccionar todos estos elementos, se mostraron en la pantalla todas las opciones del archivo de la tienda. Pedro tardó unos minutos en entender la interfaz de la pantalla táctil y luego unos quince más en elegir la ropa adecuada para él.

- Tu chaqueta verde oscuro para el viento, por favor -dijo la dependienta, volviéndose hacia Pedro-.

- ¿Qué demonios haces aquí? - el chico frunció el ceño.

- 'Lo siento, pero tu discurso no es correcto. Toma, tu pedido, te traeré el resto más tarde, perdona la espera', y colocó la chaqueta, que había sido doblada antes en una gran bolsa, a los pies de Pedro, luego se dio la vuelta y se alejó.

- Esto sí que me enfada...", murmuró Pedro. - 'Mi discurso es inapropiado... Es un imbécil si me dice eso.

Pedro sacó la chaqueta del bolsillo y la examinó detenidamente para juzgar su calidad. No sabía mucho de esas cosas, pero parecía inteligente y lo examinaba hasta que le dieran su próxima misión.

- De nuevo, perdón por la espera....

- Deja de disculparte y dame mi pedido. No necesito tu amabilidad -resopló Pedro y cogió la bolsa de la mano del dependiente-.

- 'Deberías ir al centro para que te revisen el chip, de lo contrario podría ser desagradable. Tu discurso es perturbador -dijo el empleado con entusiasmo-.

- ¿Quieres que tal vez te pegue para que te vayas de aquí y dejes de molestarme? - Pedro le sonrió, sobresaltando ligeramente al vendedor, que no asimiló en absoluto sus palabras, sino que le dio la espalda y caminó en la misma dirección que la última vez. - No, tienes mucho valor... -suspiró-.

Una hora más tarde, Pedro salió de la tienda muerto de cansancio con su nueva ropa, con el aspecto de una persona normal. Pero la idea de persona normal en la que ahora encajaba probablemente había existido cuando era adolescente, y ahora casi todo el mundo en la calle llevaba la misma ropa. Bonitas corbatas, trajes, zapatos y abrigos, y Pedro destacó "un poco". Una chaqueta blusón verde oscuro, una sudadera abrigada con un estampado de calaveras y huesos cruzados, unos pantalones color pantano con muchos bolsillos grandes y unas zapatillas deportivas de invierno marrón oscuro con cordones apretados, obviamente de cuero.

- "Uh-oh, hace frío...", murmuró mientras se abrochaba rápidamente la chaqueta y luego metía la mano en el bolsillo, pero su otra mano no podía entrar en el calor porque tenía en la mano la bolsa con la ropa vieja de su padre con la que había venido. - Todo es tan gris y aburrido que me da asco. Era como si ni siquiera levantaran la nariz si les dedicaba unas palabras "amistosas". ¿A qué ha llegado el mundo?

Caminó lenta y mesuradamente, observando cómo caía la nieve. El espectáculo era magnífico y estimulante, sobre todo para alguien que llevaba quince años atrapado y nunca había visto la nieve.

- Qué bonito..." Antes de que pudiera terminar de hablar, chocó de repente con un hombre que caminaba hacia él. - Oye, Espantapájaros, mira por dónde vas, no soy tan discreto. Será mejor que vigiles tus ojos, Plancton -gritó y rodeó al hombre que estaba allí de pie y siguió caminando-.

- Hola, hay un delincuente fuera de la tienda Royal Style, solicitando una unidad de control comunitario y esperando en el lugar de los hechos", dijo de repente el hombre que acababa de chocar con Pedro.

- ¿Está el hombre enfermo o qué? Está hablando consigo mismo... Oh, mierda, ¡ni siquiera necesitan un teléfono! - Recordando que la gente de hoy en día tiene chips en la cabeza que tienen una función de timbre incorporada, el hombre dijo. - Oye, déjalo ya. Acabamos de encontrarnos y te comportas como un auténtico imbécil. ¿Era realmente necesario convocar un grupo de trabajo? - Pete se enfadó y agarró al hombre por los ladridos. - Si te sacudo unas cuantas veces, tal vez tu chip se reinicie y vuelvas a estar cuerdo.

Algo en la situación preocupó al chico y miró a su alrededor y se dio cuenta de que toda la gente que les rodeaba se quedaba mirando.

- Estoy sorprendido... Escucha, Lupenbrille, ¿por qué no sigues caminando? No es de tu incumbencia -gruñó el chico, pero no obtuvo respuesta, ni siquiera del hombre al que aún sujetaba. - No, no voy a esperar ese mando de control contigo -continuó Pedro y soltó al hombre, que salió corriendo. - Maldita sea, ¿qué demonios está pasando aquí? Están todos un poco enfermos, da miedo ver a toda esa gente.

Lo sorprendente fue que sólo los que habían visto el incidente se detuvieron, mientras que los que estaban un poco más lejos y no habían tenido tiempo de darse cuenta del incidente siguieron caminando como si nada hubiera pasado.

- Necesito llegar a casa antes de que me persiga esa partida, quién sabe cómo son y de qué son capaces", dijo, pero de repente resbaló y cayó de espaldas, soltando la bolsa, que salió volando y las cosas de su padre cayeron de ella. - Oh, maldita sea... sociedad avanzada y todavía no han aprendido a manejar el hielo.... Idiotas, mejor que pongan baldosas calefactadas por todas partes, eso sería más útil que estos chips....

Se levantó, se sacudió, se agarró a la cadera, volvió a meter todas sus cosas en la bolsa y siguió caminando. Cuando oyó una sirena a lo lejos, pensó que era la patrulla, giró bruscamente hacia un callejón y corrió en dirección contraria a su casa.

Los indigentes seguían rebuscando en los contenedores, cogiendo sólo lo que necesitaban, y Pedro tenía que correr alrededor de cada uno para evitar ser golpeado o atraer más atención.

- Malditos sean todos... Cómo me duele la pierna...", dijo el chico con una expresión agria.

Al pasar por una esquina, divisó algo grande, como un armario, pero con puertas de cristal.

- ¿Qué demonios es eso? - de vuelta, se preguntó.

Al acercarse, se dio cuenta, para su sorpresa, de que no era un armario, ni siquiera una gran caja fuerte, sino una máquina tragaperras normal y corriente en la que había que mover una de las piezas para conseguir un determinado premio.

- Interesante... - Miro la máquina de arriba abajo. - Entonces, el teléfono... los estúpidos auriculares negros... alguna otra mierda... ¡Oooh! ¡Lucharé por ti! - exclamó. - "Jugaré contigo, me llevaré el premio", sonrió, y luego dio una patada al cristal con todas sus fuerzas, que inmediatamente se hizo añicos, produciendo un ruido ensordecedor. - Maldita sea...", murmuró Pete y miró a su alrededor.

Salió del callejón satisfecho y continuó su camino, sin prestar atención a su cadera aún dolorida. Había una sonrisa de felicidad en su rostro. Ahora llevaba al cuello los elegantes auriculares verdes de la infancia, con un cable plano que conducía a un caro walkman ATN.

- Nada me estropeará el humor hoy -dijo alegremente y continuó su camino.

El camino hacia la casa era largo y sinuoso. Pedro decidió tomar esta ruta para evitar al equipo de control en caso de que lo localizaran. Abriendo la puerta, entró e inmediatamente corrió a su habitación.

"Diario de la cárcel. Día 2.

Sí, después de releer mis entradas anteriores, decidí que sería una tontería terminar mi diario antes de haberlo empezado. Los recuerdos son duros, pero para lidiar con ellos tendría que asumirlos y aceptarlos. Han pasado cinco largos años desde entonces.... Sí, todo este tiempo he estado sentado en silencio en mi celda pensando, y sólo ayer empecé a escribir para mí mismo porque me di cuenta de que no podía soportar si no me distraía con pensamientos deprimentes. Por supuesto, estas entradas no son las más divertidas, y no me van a animar, pero al menos puedo hacer algo, y seguro que me hará sentir un poco mejor.

Oí música a todo volumen detrás de mí y, sin darme cuenta de que mi padre estaba a mi lado, me saqué el auricular y me volví. Al principio ni siquiera me di cuenta de lo que estaba pasando, porque es un shock para cualquiera ver una imagen así. Mi padre estaba tumbado con cinco agujeros en la chaqueta y salía un ligero humo de ellos. No puedo decir si sintió dolor o miedo, si tuvo tiempo de sentirlo, pero murió rápidamente porque uno de los agujeros estaba exactamente donde estaba el corazón. Pasé cinco segundos en estado de impotencia, y entonces noté que un hilillo de color púrpura brotaba de la parte inferior de su espalda. Me di cuenta de que el trozo de camisa blanca que asomaba bajo su chaqueta ya estaba manchado de rojo oscuro. Me precipité hacia él, empecé a temblar y le llamé con miedo, pero no respondió ni siquiera abrió los ojos.

Era puro horror, en ese estado es imposible controlarse y mantener la compostura. Si alguien puede decir que está tan tranquilo como un elefante en esas ocasiones, yo le estamparía inmediatamente contra la pared, no tanto por enfado como por no querer escuchar sus mentiras. Sí, es cierto, eso es exactamente lo que habría hecho yo. No me gustan las mentiras, son venenosas. No sólo te envenenas cuando te mientes a ti mismo, sino que también cuando un desconocido empieza a mentirte, te envenena. Eso nos lleva a preguntarnos: "¿Por qué demonios me envenenan?". De hecho, me encantaría calumniar a la persona.

No abrió los ojos, y ése fue uno de los momentos más aterradores de mi vida; otro, igualmente aterrador, fue la muerte de mi madre. ¿Y qué vi en el fondo de la música a todo volumen del teléfono de mi padre y de la música de mi auricular?

- El objetivo ha sido eliminado. Estamos preparados para pasar al siguiente.

Una inolvidable sensación de rabia que llena todo tu cuerpo. Sí, en cada uno de tus vasos, en cada vena, en cada arteria, en lugar de sangre, fluye una rabia licuada que te provoca acciones locas. Sí, en cada uno de tus vasos, en cada vena, en cada arteria, en lugar de sangre, fluye la rabia licuada que te provoca acciones locas.

Me volví hacia los asesinos de mi padre y comprobé que, efectivamente, estaban preparados para pasar a su siguiente objetivo, ya que me dieron la espalda y miraron a su alrededor.

Dicen que durante la descarga de adrenalina y la rabia, uno entra en un estado de inadecuación. No sé de qué clase de herejía habla esta gente, pero yo era consciente de todo y ansiaba ver lo que hacía a continuación. Por supuesto, se podría decir que el cuerpo se movía mucho más rápido que en el estado normal. Era como si desapareciera el retardo entre la recepción de una señal del cerebro y el resto del cuerpo y se estableciera una sincronización perfecta. Es un sentimiento que te permite saber de qué eres realmente capaz.

Me levanté de mi asiento y corrí hacia mis objetivos en pocos segundos, cogí mi pistola de detrás del cinturón de uno de los asesinos e inmediatamente le disparé por la espalda, y parecía que le había dado justo en la columna vertebral, que es lo que yo sentía. Mientras los otros tres se daban cuenta de lo que pasaba y se volvían hacia mí, conseguí disparar a otro de ellos en el pecho y, al caer, le volví a disparar por si acaso. Los otros dos echaron mano de sus pistolas y uno sacó la suya, pero el otro del grupo de control tuvo muy mala suerte. Era una mujer.

No creo que el mal pueda tener un género, así que el que hizo el daño debe responder por él, y esa es mi opinión.

La siguiente bala que disparé le dio justo en la punta de la nariz, la desgarró y luego entró en su frente y le atravesó el cráneo. Lo que tenía en la cabeza salió volando rápidamente tras la bala. Eso probablemente me salvó, porque el último que quedaba ya me estaba apuntando y estaba preparado para disparar, pero durante el disparo una gota de sangre le dio justo en el ojo, por lo que se desdibujó y sólo dejó un débil agujero en la manga de mi chaqueta sin llegar a tocarme el brazo. Apunté el arma al último enemigo y apreté inmediatamente el gatillo, pero resultó que el cargador estaba vacío y el arma era ahora simplemente inútil.

Sólo lo parecía a primera vista. Inmediatamente apunté al hombre con mi pistola, que le dio directamente en la frente, y gritó de dolor. Por supuesto que le dolió, porque cuando levantó la vista, un fino chorro de sangre salía del lugar donde le había golpeado. Corrí con la esperanza de escapar de él, porque no tenía ninguna posibilidad en esta situación. No había forma de llegar a las armas de los demás, me dispararía, pero huir aún era posible. Había un callejón cercano que conocía como la palma de mi mano, así que bajé por él. El hombre enfadado apuntó su pistola en mi dirección y empezó a disparar, pero no pudo darme, así que la bala pasó volando por delante de mí y golpeó una botella de cristal, que se rompió como resultado, y cuando giré hacia el callejón no había calculado mi velocidad, así que resbalé y me caí.

Puedo asegurarte que quien me disparó se alegró enormemente de que ocurriera así. Me levanté inmediatamente e intenté correr hacia el callejón, pero una bala pasó silbando justo delante de mí y me detuve. Se acercó a mí con una sonrisa de oreja a oreja. Y entonces, cuando ya había dado unos pasos, apretó el gatillo, pero no salió ninguna bala, su cargador estaba igual de vacío. Un segundo de confusión me dio ventaja y rápidamente me agaché a por la botella rota que estaba a un paso de mí y corrí hacia el aturdido con un grito.

El momento en que coloqué esa misma esquirla justo debajo de su barbilla fue algo aterrador para mí. Su sangre corrió por mi brazo y tartamudeó sin poder evitarlo. La sangre llegó a mi muñeca y luego sentí su calor en el codo. Me sobresalté, dejé caer la astilla de mi mano y me alejé unos pasos de él. El hombre cayó de rodillas y se sacó la astilla, con lo que brotó más sangre, pero no dejó de intentar cubrirse la herida con las palmas de las manos, finalmente, después de que pasaran unos cinco segundos, quizá diez, se cayó y dejó de moverse.

Creo que ya he tenido suficientes revelaciones por un día. Si tuviera una botella de algo fuerte, me la bebería sin dudarlo y me dejaría llevar por el olvido durante unas horas. De verdad, es difícil..."

Corriendo hacia su habitación, empezó a correr rápidamente por la habitación, lanzando al aire todo el polvo que se había acumulado allí.

- ¿Dónde está? - preguntó irritado. - 'Lo dejé aquí en alguna parte... no había nadie aquí, así que debe estar aquí y en ningún otro sitio.

Paseó por la habitación durante diez minutos más y, de repente, se encontró con un pequeño montón de polvo sobre la mesa.

- "Oh, mierda, eso es mucho limpiar...", suspiró y pasó la palma de la mano por la mesa para sacudir la gruesa capa de polvo.

Se oyó un fuerte golpe, y cuando Pedro bajó la cabeza, se dio cuenta de que su teléfono móvil estaba en el suelo.

- Estupendo, es lo último que necesitamos para aplastar....

Recogió del suelo su teléfono, antes favorito, y se quedó paralizado durante unos segundos, perdido en los recuerdos. Tenía los ojos abiertos y ni siquiera parpadeaba. De hecho, tenía la mirada perdida, como si hubiera estado muerto durante unos segundos. Pedro sacudió la cabeza al despertar de los últimos momentos, y luego encontró un cable USB en uno de sus armarios.

- Qué feliz soy, qué feliz soy...", empezó a tararear para sí mismo. - ¡Eso es la felicidad! - No sé qué hacer cuando conecto mi teléfono por USB a mi recién adquirido Walkman. - Sólo faltaba encender el teléfono y ¡voilá! - El chico pulsó el botón de encendido y se dijo a sí mismo.

La pantalla se iluminó y sonó un claro pitido al encender el teléfono.

- Hace mucho tiempo que no tengo noticias tuyas. La nostalgia.

Tras descargar en el reproductor todas las canciones que tenía guardadas en su teléfono, casi saltó de alegría, se puso los auriculares y encendió la primera canción que encontró. Sus ojos se pusieron en blanco de placer, sus párpados se cerraron y se sumergió completamente en la música, subiendo el volumen al máximo. Estaba exultante, y cuando el estribillo de la canción sonó en sus oídos, abrió los ojos de golpe y gritó:

- Sí. ¡Todavía estoy vivo!

Después, se paseó por la casa durante un buen rato tarareando las líneas de las canciones que sonaban en el reproductor, y decidió ordenar al mismo tiempo, y se sumergió en este trabajo durante unas horas. La vida parecía mejorar. Tras limpiar la cocina, el pasillo y su dormitorio, subió a la habitación de sus padres y decidió limpiar allí. Pasó otro cuarto de hora sin que se diera cuenta. Pedro decidió que la ropa de cama que había aquí ya no era necesaria y, además, ya no estaba en condiciones de dormir, y se dispuso a recogerla para tirarla, pero en cuanto levantó la almohada en la que dormía su padre, tuvo que quitarse los auriculares.

- Si era por protección, no me importa, papá -dijo el chico, cogiendo la pistola-.

El arma era bastante vieja, pero se podía limpiar y engrasar fácilmente, y entonces era bastante apta para el combate, aunque incluso ahora no era como si no pudiera disparar. Pedro sacó el cargador y vio que estaba lleno, lo que significaba que su padre nunca lo había disparado, y fue entonces cuando se dio cuenta de que el arma era realmente de protección.

- Bueno, nunca se sabe lo que me va a pasar -dijo, metiéndola en la cintura del pantalón-. - Ahora sigamos con la limpieza -dijo mientras se ponía de nuevo los auriculares y se sumergía en la música.

Pasó algo más de tiempo en la habitación, a veces los recuerdos no sólo de su padre sino también de su madre le invadían, y eso sólo le dolía. Sin terminar de limpiar la habitación de sus padres, la abandonó y se sentó en un rincón, puso las manos sobre las rodillas y apoyó la cabeza en la pared.

- ¿Por qué tenía que ser así? - Respiró con fuerza y habló al vacío. - ¿No podría haber sido de otra manera?

Cerró los ojos y al cabo de unos minutos se quedó dormido. Incluso un sueño fugaz conectó con sus padres, pero terminó rápidamente cuando se despertó con un fuerte golpe. Se quitó los auriculares y miró a su alrededor, pero no vio nada sospechoso. Entonces se asomó a la esquina y vio que le habían dado una patada a la puerta principal y que algunas personas entraban por ella. Rápidamente sacó su pistola de detrás del cinturón y la sujetó con firmeza en la mano, sintiendo que, en cuanto agarró la empuñadura de la pistola, quitó inmediatamente el seguro que estaba incorporado en la pared de la empuñadura.

- Bastante útil... -susurró y luego se asomó cautelosamente a la esquina.

Al asomarse, se dio cuenta inmediatamente de que uno de los hombres que habían invadido su casa ya le estaba mirando, lo que hizo que su corazón latiera a un ritmo frenético, tan fuerte que cada latido resonaba en sus oídos. Menos de dos segundos después, Pedro apretó el gatillo y disparó al hombre directamente en la cabeza, haciendo que se desplomara inmediatamente en el suelo.

- Está a la derecha, llévatelo vivo", dijo una voz tranquila.

- ¿Qué hacéis aquí, raros? - gritó Pedro. - Si no os marcháis inmediatamente, os dispararé a todos.

- Utiliza su voz como guía y desármalo -dijo el mismo hombre-.

Pedro se calló, corrió rápidamente lejos de la pared, abrió la puerta de la habitación de sus padres y la cerró de golpe tras de sí. Se oyeron pasos rápidos en dirección a la habitación, y entonces el chico decidió saltar por la ventana y huir. Aceleró, atravesó la ventana y salió volando, pero ya había dos hombres con uniformes desconocidos esperándole. En el aire, Pedro consiguió disparar dos veces y dar en el cuello a uno de los hombres que esperaban. El uniforme cubría casi todas las partes de su cuerpo, pero las más vulnerables eran el cuello, los pies y las axilas. El herido cayó inmediatamente al suelo y se agarró la herida, mientras que el otro, sin prestar atención, intentó agarrar a Pedro y empujarlo contra la pared.

- 'Estoy fuera, en el lado derecho de la casa, el objetivo está detenido', dijo.

- 'Y a quién has agarrado, idiota, abre los ojos', sonrió el muchacho y le disparó en la zona metatarsal del pie.

Inmediatamente soltó a Pedro y lo agarró por el pie, pero ya había hecho su trabajo, pues los hombres de la casa ya lo habían rodeado y lo amenazaban con una pistola. Con el muro de la casa a su espalda, los hombres armados a su lado y la valla delante, no había prácticamente ninguna salida.

- La diversión continúa -sonrió Pete, y con dos pasos llegó a la valla y la saltó.

Mientras daba esos dos pasos, oyó unos extraños disparos, como si no estuvieran disparando balas, los disparos eran demasiado silenciosos.

Los desconocidos le siguieron y empezaron a saltar la valla, pero el primero de ellos recibió inmediatamente un balazo en el trasero, que al parecer le dio en el hueso de la cadera, porque después de caer no pudo levantarse. Pedro rompió bruscamente y corrió "donde pudiera ver". Los hombres de uniforme iban detrás de él, corriendo mucho más despacio, así que Pedro se relajó un poco y lo hizo en un momento inoportuno en el que un hombre saltó de una esquina y le disparó en el pecho, y el tipo ni siquiera se enteró de lo sucedido al caer al suelo. Al cabo de unos segundos, sus párpados empezaron a cerrarse y pudo ver vagamente a los hombres uniformados que corrían tras él y al hombre que nunca había podido ver.

"Diario de la cárcel. Tercer día.

Ayer fue un día duro, y el récord que marqué también lo fue. Hoy quiero complacerme a mí misma y escribir algo bueno sobre los tiempos en que fui feliz. Sí, aquellos tiempos hace tiempo que se fueron, pero los recuerdos de ellos todavía me calientan el corazón a veces, aunque vayan seguidos de más añoranza y tristeza.

Era el año 2036, una época estupenda, todavía era un niño mocoso que corría detrás de mis padres a todas partes. Sí, mi madre aún vivía entonces. Ella era la persona más hermosa que había conocido, mi padre la seguía de cerca, pero los quería a ambos por igual. Incluso a esa edad me di cuenta de que tenía mucha suerte de tener una familia. Nuestra familia no tenía mucho dinero, no nos regodeábamos en el lujo como otras personas, pero tampoco nos quejábamos, recogíamos las últimas migajas, todo era con moderación. Nuestra familia pertenecía a la clase media sólida económicamente, y creo que es el término medio, donde hay algo que comer, algo que vestir y la atención necesaria para el niño. Con las familias ricas o pobres, todo es cuestión de dinero. Ya sean pobres o ricos, todos buscan una forma de conseguir dinero. Los pobres buscan la forma de conseguir dinero para comer y vestirse, y los ricos buscan la forma de conseguir más dinero del que tienen para entretener su ego con nuevos juguetes "de diamante". Los niños siguen estando moralmente abandonados en la gran mayoría de los casos. Son como miembros de la familia, pero no se les presta atención, nadie se preocupa por ellos y no dan más que problemas.

Esto es sólo mi opinión y mi diario, y lo escribo para mí, así que no hay nadie que me juzgue, y puedo escribir aquí lo que quiera.

El día más memorable del verano fue cuando mis padres tenían un día libre y decidieron llevarme a la naturaleza a tomar aire fresco. Teníamos un coche viejo, pero no era una chatarra, y nos divertíamos mucho conduciéndolo. Y en ese caluroso día, también confiamos en nuestro coche. Por supuesto, habíamos empaquetado comida de antemano y todo tipo de utensilios, sillas plegables y demás. Empaquetamos algunas cosas pequeñas y sólo entonces subimos al coche. La tarde era muy calurosa, y se notaba incluso en el coche con aire acondicionado. Llegamos al límite del bosque, que estaba a unos treinta kilómetros de la ciudad. Era uno de nuestros lugares favoritos, íbamos a menudo. Esta vez nos sentamos juntos como de costumbre, asando carne y patatas y luego nos tumbamos en la hierba, mirando al cielo y simplemente hablando.

Soplaba una brisa fresca, que se hizo un poco más fuerte a medida que pasaba el tiempo, y cuando me levanté, un volante voló hacia mi cara. Antes de tirarlo, lo miré y mis ojos se iluminaron de deseo. La imagen colorida y brillante mostraba un parque de atracciones. Su sola visión me dejó sin aliento. Al parecer, mis padres se dieron cuenta de mi alegría por el folleto. Después de admirarlo, lo tiré y, cuando me volví, me di cuenta de que mis padres ya estaban recogiendo todo y apagando la leña que ardía.

Recuerdo que les pregunté por qué nos íbamos a casa tan pronto, pero se limitaron a decir que teníamos que ir a otro sitio. Entonces no sabía que íbamos a un parque de atracciones que estaba a unos doscientos kilómetros de nuestra ciudad.

Por supuesto, también había un parque de atracciones en nuestra ciudad, pero sólo se llamaba así y en realidad sólo había toboganes y columpios para niños, en una palabra: aburrido. Había estado allí una vez en mi primera infancia y nunca pensé en volver a ir.

Condujimos durante dos horas, y todo el tiempo intenté preguntar a mis padres adónde íbamos, porque nunca habíamos conducido tan lejos, excepto una vez al año, cuando volábamos de vacaciones. No me contestaron, por supuesto, pero tampoco se enfadaron conmigo después de que les preguntara a dónde íbamos por enésima vez. Cuando la enorme noria apareció en el horizonte, se me cortó la respiración y sonreí tranquilamente todo lo que pude.

Mi corazón late tan fuerte como entonces cuando escribo sobre ello ahora.... Ahora veo todo ante mis ojos como si hubiera ocurrido de verdad.

Condujimos con todo lo que vimos, yo estaba locamente feliz, y mis padres lo estaban aún más por ello. Todavía no puedo entender sus sentimientos, pero creo que cuando realmente ves a tu hijo sonreír y reír, es uno de los sentimientos más hermosos que puede haber en la vida. Ese día vi a mis padres sonreír continuamente durante unas horas, normalmente eran más o menos callados y reservados, pero su amabilidad no desaparecía, siempre estaba ahí, incluso cuando había problemas.

Aquella noche, a última hora, nos dirigimos a casa y llegamos a ella sobre las once de la noche. Era la hora de irme a la cama, y sí, mis padres también. Todo el mundo estaba cansado, pero aun así nos quedamos hasta medianoche hablando de lo genial que era el parque de atracciones.

Lástima que no hayamos vuelto a ir allí..."
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Capítulo 3: Conocer la obra por primera vez  
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Se despertó en su casa, en su cama. Mirando al techo como si estuviera muerto, sin ningún movimiento. El pensamiento pasó por su mente: "Mierda, ¿ahora también soy un vegetal?". Pedro giró la cabeza lentamente hacia la izquierda, luego hacia la derecha, y lo único que pudo distinguir fue que estaba acostado en su habitación, y que estaba ordenada, aunque la última vez sólo había limpiado el polvo pero no la había ordenado realmente. Ahora su habitación parecía como si hubiera vivido aquí durante mucho tiempo y la hubiera limpiado todos los días.

- Bueno, es hora de levantarse", me vino a la cabeza otro pensamiento.

El chico se levantó lentamente y se sentó en el borde de la cama. Le pesaba la cabeza, le dolía el cuerpo y tenía los ojos borrosos, pero estaba lejos de ser lo peor que había experimentado. Con la misma lentitud, se levantó de la cama y se dirigió a la puerta. Parecía que no lo hacía él mismo, sino un programa almacenado en un chip, porque ni siquiera miraba hacia dónde iba o si realmente alcanzaba el pomo de la puerta. Sus ojos estaban fijos en un punto y en ningún otro, y lo que era aún más inquietante era la torpeza de su mirada. No había vida en sus ojos. Todo ello le recordaba la condición de la gente que encontraba en la calle. Cuando salió de la habitación, se encontró con que no sólo su habitación, sino toda la casa, había sido limpiada por completo, y cuando salió al pasillo, vio que la puerta que había sido pateada también estaba ahora en su sitio. Su cuerpo se movió hacia la cocina. Ahora estaba dispuesto a preparar una comida. Cuatro huevos, aceite vegetal, una sartén caliente, sal, pimienta, todo estaba sobre la mesa. Rompió tres huevos seguidos y los echó en la sartén, habiendo reducido previamente el fuego, pero en cuanto cogió el cuarto huevo, gritó de repente:

- '¡Estoy tan harto de esta mierda!

Tras estas palabras, rompió nerviosamente el último huevo y cinco minutos después ya estaba sentado en la mesa masticando los huevos que acababa de cocinar.

- No, eso sí que me enfada. Estuve en la cárcel y no hice nada, ¿pero ahora se supone que tengo que ir por mi casa y hacer mis propios huevos por culpa de este maldito chip? - Se llenó la boca de comida y murmuró. - 'Y sea lo que sea lo que haya pasado... um... cuando ocurrió, ni siquiera sé cuándo me quedé inconsciente.

De repente empezó a sonar música, y era una de las canciones favoritas de Pedro.

- ¿Qué demonios es eso? No encendí el reproductor... -señaló con cuidado en la dirección de la que procedía el sonido-.

Resultó que la música salía de su habitación, del bolsillo de su pantalón, y sólo ahora el chico se dio cuenta de que llevaba un pijama.

- Sin palabras... El pijama de elefante es una maravilla -refunfuñó y se dirigió a sus pantalones-.

Al abrir su bolso, encontró su teléfono, y por alguna razón no sólo estaba reproduciendo música, sino que alguien estaba llamando a Pedro desde un número desconocido.

- ¿Qué demonios? ¿Quién más es tan anticuado como para usar un teléfono? Y por cierto, si no recuerdo mal, mi tono de llamada era diferente....

Sin pensarlo dos veces, cogió el teléfono.

- Hola -dijo con voz molesta-.

- Buenos días, Pedro White.

- Bueno, tú me conoces, pero yo no te conozco a ti, así que preséntate, por favor -se rió-.

- Lo siento, pero no lo haré.

- Probablemente no hayas oído hablar de los buenos modales, pero vale, te perdono. ¿Qué te hizo encontrar una tecnología tan olvidada como el teléfono y llamarme?

- Creo que usted, señor White, tampoco entiende mucho de buenos modales. No me conoces, así que deberías haberme tratado con más respeto.

- Me dirijo a ti exactamente como me parece. Precisamente porque no sé quién eres, no te mostraré respeto y me dirigiré a ti como "tú". Nunca me he dirigido a nadie así, salvo a unas pocas personas, a las que respetaba, y por eso me dirigí a ellas como "tú".

- De acuerdo
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